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EVALUACIÓN DIAGNÓSTICO CUARTO AÑO MEDIO LENGUA

Nombre:_______________________________________________________Fecha:______________________
Puntaje ideal:  16 puntos.                     Puntaje Real:___________________ Nivel de Logro:_______________   
 
Instrucciones: Lea comprensivamente toda la prueba y responda aplicando los conocimientos logrados durante los años anteriores.
Contenidos: Textos literarios y no literarios
Objetivos: 	- Analizan los textos, aplicando los conocimientos adquiridos en años anteriores.

ÍTEM PRIMERO: Textos literarios.

El gordo y el flaco
Anton Chejov
En una estación de ferrocarril de la línea Nikoláiev se encontraron dos amigos: uno, gordo; el otro, flaco.
El gordo, que acababa de comer en la estación, tenía los labios untados de mantequilla y le lucían como guindas maduras. Olía a Jere y a Fleure d'orange. El flaco acababa de bajar del tren e iba cargado de maletas, bultos y cajitas de cartón. Olía a jamón y a posos de café. Tras él asomaba una mujer delgaducha, de mentón alargado -su esposa-, y un colegial espigado que guiñaba un ojo -su hijo.
-¡Porfiri! -exclamó el gordo, al ver al flaco-. ¿Eres tú? ¡Mi querido amigo! ¡Cuánto tiempo sin verte!
-¡Madre mía! -soltó el flaco, asombrado-. ¡Misha! ¡Mi amigo de la infancia! ¿De dónde sales?
Los amigos se besaron tres veces y se quedaron mirándose el uno al otro con los ojos llenos de lágrimas. Los dos estaban agradablemente asombrados.
-¡Amigo mío! -comenzó a decir el flaco después de haberse besado-. ¡Esto no me lo esperaba! ¡Vaya sorpresa! ¡A ver, deja que te mire bien! ¡Siempre tan buen mozo! ¡Siempre tan perfumado y elegante! ¡Ah, Señor! ¿Y qué ha sido de ti? ¿Eres rico? ¿Casado? Yo ya estoy casado, como ves... Ésta es mi mujer, Luisa, nacida Vanzenbach... luterana... Y éste es mi hijo, Nafanail, alumno de la tercera clase. ¡Nafania, este amigo mío es amigo de la infancia! ¡Estudiamos juntos en el gimnasio!
Nafanail reflexionó un poco y se quitó el gorro.
-¡Estudiamos juntos en el gimnasio! -prosiguió el flaco-. ¿Recuerdas el apodo que te pusieron? Te llamaban Eróstrato porque pegaste fuego a un libro de la escuela con un pitillo; a mí me llamaban Efial, porque me gustaba hacer de espía... Ja, ja... ¡Qué niños éramos! ¡No temas, Nafania! Acércate más ... Y ésta es mi mujer, nacida Vanzenbach... luterana.
Nafanail lo pensó un poco y se escondió tras la espalda de su padre.
-Bueno, bueno. ¿Y qué tal vives, amigazo? -preguntó el gordo mirando entusiasmado a su amigo-. Estarás metido en algún ministerio, ¿no? ¿En cuál? ¿Ya has hecho carrera?
-¡Soy funcionario, querido amigo! Soy asesor colegiado hace ya más de un año y tengo la cruz de San Estanislao. El sueldo es pequeño... pero ¡allá penas! Mi mujer da lecciones de música, yo fabrico por mi cuenta pitilleras de madera... ¡Son unas pitilleras estupendas! Las vendo a rublo la pieza. Si alquien me toma diez o más, le hago un descuento, ¿comprendes? Bien que mal, vamos tirando. He servido en un ministerio, ¿sabes?, y ahora he sido trasladado aquí como jefe de oficina por el mismo departamento... Ahora prestaré mis servicios aquí. Y tú ¿qué tal? A lo mejor ya eres consejero de Estado, ¿no?
-No, querido, sube un poco más alto -contestó el gordo-. He llegado ya a consejero privado... Tanto dos estrellas.
Súbitamente el flaco se puso pálido, se quedó de una pieza; pero en seguida torció el rostro en todas direcciones con la más amplia de las sonrisas; parecía que de sus ojos y de su cara saltaban chispas. Se contrajo, se encorvó, se empequeñeció... Maletas, bultos y paquetes se le empequeñecieron, se le arrugaron... El largo mentón de la esposa se hizo aún más largo; Nafanail se estiró y se abrochó todos los botones de la guerrera...
-Yo, Excelencia... ¡Estoy muy contento, Excelencia! ¡Un amigo, por así decirlo, de la infancia, y de pronto convertido en tan alto dignatario!¡Ji, ji!
-¡Basta, hombre! -repuso el gordo, arrugando la frente -.¿A qué viene este tono? Tú y yo somos amigos de la infancia, ¿a qué me vienes ahora con zarandajos y ceremonias?
-¡Por favor!... ¡Cómo quiere usted...! -replicó el flaco, encogiéndose todavía más, con risa de conejo-. La benevolente atención de Su Excelencia, mi hijo Nafanail... mi esposa Luisa, luterana, en cierto modo...
El gordo quiso replicar, pero en el rostro del flaco era tanta la expresión de deferencia, de dulzura y de respetuosa acidez, que el consejero privado sintió náuseas. Se apartó un poco del flaco y le tendió la mano para despedirse.
El flaco estrechó tres dedos, inclinó todo el espinazo y se rió como un chino: "¡Ji, ji, ji!" La esposa se sonrió.
Nafanail dio un taconazo y dejó caer la gorra. Los tres estaban agradablemente estupefactos.

1.- ¿A qué se debe el cambio de actitud del flaco respecto al gordo?
a) Debido a su amistad pues sintió que había sido poco cortés
b) Se sintió incómodo porque la familia del gordo era más importante.
c) Por el cargo de su amigo pues era su jefe y lo creyó más importante que su amistad.
d) Es un cambio absurdo y no tiene una explicación lógica dentro del texto.

2.- ¿Qué representa (en profundidad) este relato?
a) La amistad.			b) Costumbres sociales.
c) La competencia laboral.	d) El abuso laboral.

3.- ¿Podría ocurrir una situación así en nuestro contexto actual?
a) Imposible, pues ya no se respeta a los jefes.
b) Posiblemente, pues los jefes son demasiado importantes.
c) Imposible, pues es penado por la ley.
d) Posiblemente, depende de la personalidad de los involucrados.

4.- ¿Cuál es el elemento más influyente de esta obra?
a) El espacio físico.
b) Las características físicas de los personajes.
c) Las características sociales del texto.
d) Las características sicológicas del gordo.

5.- ¿Qué debería causar en el lector las situaciones expuestas en el texto?
a) Diversión.
b) Una reflexión sobre la importancia del dinero.
c) Una reflexión sobre la importancia de la familia.
d) Una reflexión sobre la relación entre trabajo y la amistad.

6.- ¿Qué visión de la infancia exponen los personajes?
a) Una etapa de imaginación y diversión.
b) Un momento lejano y olvidado.
c) Un tiempo de competencia y preparación.
d) No se refiere a ese tema en el texto.

7.- ¿Qué emoción tiene el gordo en el siguiente fragmento? “El gordo quiso replicar, pero en el rostro del flaco era tanta la expresión de deferencia, de dulzura y de respetuosa acidez, que el consejero privado sintió náuseas. Se apartó un poco del flaco y le tendió la mano para despedirse.”
a) Incertidumbre.		b) Nostalgia.
c) Alegría.			d) Molestia.


ÍTEM SEGUNDO: TEXTOS NO LITERARIOS.

El mito de Sísifo – Albert Camus

Los dioses habían condenado a Sísifo a hacer rodar sin cesar una roca hasta la cima de una montaña donde la piedra volvía a caer por su propio peso. Habían pensado con alguna razón que no hay castigo más terrible que el trabajo inútil y sin esperanza. 
Si se cree a Homero, Sísifo era el más formal y prudente de los mortales. Según otra tradición, sin embargo, se inclinaba al oficio de bandido. Yo no veo en ello contradicción. Son diferentes las opiniones sobre los motivos que le valieron ser el trabajador inútil de los infiernos. Se le reprocha en primer lugar alguna ligereza con los dioses. Entregó sus secretos. Egina, hija de Asope, fue raptada por Júpiter. El padre se asombró de esta desaparición y se quejó de ello a Sísifo. Éste, que tenía conocimiento del rapto, ofreció a Asope darle noticias, con la condición de que diese agua a la ciudadela de Corinto. A las iras celestes prefirió la bendición del agua. Fue castigado por ello en los infiernos. Homero nos cuenta también que Sísifo había encadenado a la Muerte. Plutón no pudo soportar el espectáculo de su imperio desierto y silencioso. Envió al dios de la guerra, que libró a la muerte de las manos de su vencedor. 
Se dice además que Sísifo, estando próximo a morir, quiso imprudentemente probar el amor de su mujer. Le ordenó que arrojasen su cuerpo sin sepultura en medio de la plaza pública. Sísifo se encontró en los infiernos. Y allí, irritado por una obediencia tan contraria al amor humano, obtuvo de Plutón permiso para volver a la tierra a castigar a su mujer. Pero cuando volvió a ver nuevamente el rostro de este mundo, cuando hubo gustado del agua y del sol, de las piedras calientes y del mar, no quiso volver a la sombra infernal. Nada consiguieron las llamadas, las cóleras y las advertencias. Muchos años todavía vivió delante de la curva del golfo, con el mar majestuoso y las sonrisas de la tierra. Se necesitó un decreto de los dioses. Mercurio vino a coger al audaz por el cuello y,quitándole de sus alegrías, lo condujo por la fuerza a los infiernos, donde tenía ya preparada su roca. 

Se ha comprendido ya que Sísifo es el héroe absurdo. Lo es tanto por sus pasiones como por su tormento. Su desprecio de los dioses, su odio a la muerte y su pasión por la vida, le han valido este suplicio indecible donde todo el ser se emplea en no acabar nada. Es el precio que hay que pagar por las pasiones de esta tierra. No se nos dice nada sobre Sísifo en los infiernos. Los mitos están hechos para que la imaginación los anime. En éste se ve solamente todo el esfuerzo de un cuerpo tenso para levantar la enorme piedra, hacerla rodar y ayudarla a subir una cuesta vuelta a empezar cien veces; se ve el rostro crispado, la mejilla pegada contra la piedra, la ayuda de un hombro que recibe la masa cubierta de barro, de un pie que la detiene, el continuo esfuerzo de los brazos, la seguridad enteramente humana de dos manos llenas de tierra. Al cabo de este largo esfuerzo medido por el espacio sin cielo y el tiempo sin profundidad, se alcanza el objetivo. Sísifo mira entonces cómo la piedra rueda en unos instantes hacia ese mundo inferior de donde habrá que volverla a subir hacia las cumbres. Él vuelve a bajar a la llanura. 

Es durante esta vuelta esta pausa, cuando Sísifo me interesa. Un rostro que padece tan cerca de las piedras es ya él mismo piedra! Veo cómo ese hombre vuelve a bajar con paso lento, pero igual, hacia el tormento cuyo fin no conocerá. Esta hora que es como una respiración y que vuelve tan seguramente como su desgracia, esta hora es la de la conciencia. En cada uno de estos instantes en que abandona las cimas y se hunde poco a poco hacia las madrigueras de los dioses, es superior a su destino. Es más fuerte que su roca. 

Si este mito es trágico, es que su héroe es consciente. ¿Donde estaría, en efecto, su pena si a cada paso le mantuviese la esperanza de triunfar? El obrero de hoy trabaja todos los días de su vida en las mismas tareas, y este destino no es menos absurdo. No es trágico más que en los raros momentos en que se hace consciente. Sísifo, proletario de los dioses, impotente y rebelde, conoce toda la amplitud de su miserable condición: es en ella en lo que piensa durante su descenso. La clarividencia que debía de hacer su tormento, consuma por ello mismo su victoria. No hay destino que no se supere con el desprecio. *** 

Si el descenso se hace así ciertos días en el dolor, puede hacerse también en la alegría. Esta palabra no está de sobra. Imagino todavía a Sísifo volviendo hacia su roca, y el dolor estaba en el principio. Cuando las imágenes de la tierra se pegan demasiado al recuerdo, cuando la llamada de la felicidad se hace demasiado urgente, sucede que se levanta la tristeza en el corazón del hombre: es la victoria de la roca, es la misma roca. La inmensa desgracia es demasiado pesada de llevar. Son nuestras noches de Getsemaní. Pero las verdades agobiadoras perecen al ser reconocidas. Así, Edipo obedece en el primer lugar al destino sin saberlo. A partir del momento en que sabe, empieza su tragedia. Pero en el mismo instante, ciego y desesperado, reconoce que el único lazo que lo une al mundo es la mano fresca de una muchacha. Resuena entonces una palabra desmesurada: "A pesar de tantas pruebas, mi edad avanzada y la grandeza de mi alma me hacen juzgar que todo está bien". El Edipo de Sófocles, como el Kirilov de Dostoievsky, dan así,la fórmula de la victoria absurda. La sabiduría antigua se une con el heroísmo moderno. 

No se descubre el absurdo sin tener tentación de escribir algún manual de felicidad. "iBueno! ¿Pero por caminos tan estrechos?" Pero no hay más que un mundo. La felicidad y el absurdo son dos hijos de la misma tierra. Son inseparables. El error sería decir que la felicidad nace forzosamente del descubrimiento absurdo. Ocurre también que el sentimiento del absurdo nazca de la felicidad. "Yo juzgo que todo está bien", dice Edipo, y estas palabras son sagradas. Resuenan en el universo hosco y limitado del hombre. Enseñan que no todo está, que no ha sido agotado. Expulsan de este mundo a un dios que había entrado en él por la insatisfacción y el gusto de los dolores inútiles. Hacen del destino un asunto humano que debe ser arreglado entre los hombres. 

Toda la alegría silenciosa de Sísifo está en eso. Su destino le pertenece. Su roca es su cosa. De igual forma, el hombre absurdo, cuando contempla su tormento, hace callar a todos los ídolos. En ese universo devuelto repentinamente a su silencio, las mil vocecitas maravilladas de la tierra se levantan. Llamadas inconscientes y secretas, invitaciones de todos los rostros, son el reverso necesario y el precio de la victoria. No hay sol sin sombra, y es preciso conocer la noche. El hombre absurdo dice "sí" y su esfuerzo jamás cesará. Si hay un destino personal, no hay destino superior, o por lo menos no existe más que uno del que él juzga que es fatal y despreciable. Por lo demás, él se sabe dueño de su días. En este instante sutil en que el hombre se vuelve sobre su vida, Sísifo, volviendo hacia su roca, contempla esta serie de acciones sin ligazón en que se convierte su destino. Creado por él, unido bajo la mirada de su memoria y pronto sellado con su muerte. Así, persuadido del origen completamente humano de todo lo que es humano, ciego que desea ver y que sabe que la noche no tiene fin, está siempre en marcha. La roca sigue rodando. 

¡Dejo a Sísifo abajo de la montaña! Se sigue encontrando uno su carga. Pero Sísifo enseña la fidelidad superior que niega a los dioses y levanta las rocas. También él juzga que todo está bien. Este universo desde ahora sin dueño no le parece estéril ni fútil. Cada uno de los granos de esta piedra, cada destello mineral de esta montaña llena de noche, por sí solo forma un mundo. La misma lucha hacia las cumbres basta para llenar un corazón de hombre. Hay que imaginarse a Sísifo feliz.

8.- ¿Consideras que este texto es cercano al lector promedio?
a) Sí, porque la temática que aborda es muy interesante.
b) No, porque el tono que utiliza el autor es demasiado crítico.
c) Sí, porque está ampliamente sustentado en fuentes confiables.
d) No, porque la temática que aborda no es convencional.

9.- ¿Qué tipo de personas podría interesarse en este texto?
a) Matemáticos.		b) Filósofos.
c) Literatos.			d) b y c.




[bookmark: _GoBack]10.- Podemos decir que este texto es:
a) Narrativo.			b) Expositivo.
c) Argumentativo.		d) Poético.

11.- Una cualidad de este texto es:
a) El autor comparte la obra y sus reflexiona.		b) El autor se ciñe a hechos reales.
c) El autor no participa compartiendo reflexiones.	d) Es una obra escrita en la antigua Grecia.

12.- Respecto a las bases de este texto, podemos afirmar.
a) Está ampliamente sustentado en información confiable.
b) Está medianamente sustentado en información confiable.
c) Está sustentado mayormente en reflexiones aceptables del autor.
d) Es un texto completamente inaceptable.

13.- ¿A qué género discursivo pertenece este texto?
a) Informativo.		b) De opinión.
c) Interpretativo.		d) Literario.

14.- ¿Con qué situación podemos relacionar el castigo de Sísifo? (considere los dichos del autor)
a) Con estar encerrado en la cárcel.
b) Con la vida cotidiana.
c) Con estar profundamente enamorado.
d) No es relacionable a ninguna otra situación.

15.- ¿Qué relación existe entre las diferentes versiones del comportamiento de Sísifo?
a) Coincidían plenamente.
b) Generaban dudas en el lector.
c) No estaban correctamente apoyadas en evidencias.
d) Eran contradictorias.

16.- ¿Qué visión de la muerte se entrega mediante la narración de Sísifo?
a) Algo oscuro, pero consciente.
b) Un descanso profundo.
c) Un vacío.
d) Un sufrimiento profundo.
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